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En los últimos años han salido varias recopilaciones de manifiestos y textos sobre 
la vanguardia hispanoamericana: en 1986, Hugo Verani vino a saciar su sed de 
los "vanguardiólogos", con su Las vanguardias literarias en Hispanoamérica (Manifies­
tos, proclamas y otros escritos) (Roma: Bulzoni; reeditado, en 1990, por el Fondo de 
Cultura Económica); después, en 1988, apareció Manifiestos, proclamas y polémicas 
de la vanguardia literaria hispanoamericana (Ayacucho) de Nelson Osorio. También 
reciente es la bibliografía anotada de Merlin H. Forster y K. David Jackson, Van­
guardism in Latin American Literature (Westport, Connectocut: Greenwood Press, 
1990). Ahora, aparece Las vanguardias latinoamericanas, de Jorge Schwartz. Es evi­
dente que estos críticos estuvieron trabajando por separado y que, por casualidad, 
coincidieron en las fechas de publicación. Las compilaciones incluyen textos de 
fuentes similares: el creacionismo de Huidobro, el ultraísmo argentino, el estri­
dentismo mexicano, la vanguardia nicaragüense, etc. (siempre respetando, todas 
ellas, una periodización histórica que va, aproximadamente, de 1916 a 1935). Las 
diferencias están en su organización y disposición. 

En esta nota describo la labor de Schwartz. Una primera virtud es la de presentar 
el todo latinoamericano; el compilador se queja de la exclusión de Brasil casi 
siempre que se hace un estudio o antología con aspiración continental. Algunos 
libros fundamentales de la época vanguardista como Fundadores de la nueva poesía 
latinoamericana, de Saúl Yurkievich, o Los hij.os del limo, de Octavio Paz, no examinan 
las contribuciones de la literatura brasileña. Para Schwartz, la Semana del 22, 
"representa, decididamente, el más fértil de los movimientos de vanguardia del 
continente". Aunque no viene a nuestro caso discutir la superioridad o inferioridad 
de los diferentes movimientos, es indiscutible que en un análisis global de Latinoa­
mérica se debe considerar al Brasil. La vocación comparatista de Schwartz (él 
mismo, producto de dos culturas: nació y se educó en Argentina, y desde hace 
años vive en San Pablo) ya estaba demostrada en su excelente ensayo sobre Oliverio 
Girondo y Oswald de Andrade: Vanguarda e cosmopolitismo na década de 20. Ahora, 
Schwartz nos entrega una "Introducción" muy bien documentada sobre el desa­
rrollo de los diferentes movimientos vanguardistas; para aquellos interesados que 
aspiran hacia una conceptualización de la vanguardia latinoamericana, esta intro­
ducción es bastante útil. 

Pero las virtudes de la compilación de Schwartz no sólo radican en ese agregado 
brasileño. El libro tiene breves introducciones a cada sección, por lo que informa 
y comenta acerca de los diferentes movimientos vanguardistas. Además, se incluyen 
otras áreas no cubiertas por las compilaciones referidas al principio: prólogos a 

• 
antologías importantes de la época (entre ellas, el Indice de la nueva poesía americana, 
1926, de Alberto Hidalgo, Huidobro y Borges), textos de las revistas más impor­
tantes de la época, documentos en relación a otros movimientos (como el construc­
tivismo, de Joaquín Torres-García), interacciones con las vanguardias europeas, y 
temas de interés polémico: estética vanguardista y revolución, nacionalismo vs. cos­
mopolitismo, antropología vs. verde-amarillismo, Boedo vs. Florida, brasilidad, in­
digenismo, criollismo, negrismo y negritud. En estos casos, la labor es muy merito­
ria: podemos leer, por ejemplo, lo que dice Borges acerca de sus intereses criollos, 
a la vez que examinar los postulados de Nicolás Guillén en torno al tema del negro, 



160 REVISTA CHILENA DE LITERATURA No 40, 1992 

o revisar las ideas políticas de José Carlos Mariátegui. Por lo anterior, la compilación 
de Schwai-tz es rica en todos los sentidos. No sólo nos da los manifiestos de Huidobro, 
del ultraísmo argentino, o de la antropofagia de Oswald de Andrade, sino que 
además ofrece textos aledaños, que resultan imprescindibles en un análisis de la 
época. Sin duda, el libro de Schwartz será una fuente básica para cualquier estudioso 
de ese momento tan rico en nuestras letras. La orientación ensayística de la época 
ha sido muy poco estudiada; un examen riguroso de este aspecto contribuiría hacia 
la· definición de una teoría de la vanguardia latinoamericana. 
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Trilce es el libro más radical de Vallejo y, probablemente, de la poesía hispanoame­
ricana de vanguardia. Cuando salió el libro, en ese año tan importante para las 
letras, 1922, la respuesta fue el silencio: los reseñistas y críticos de la época fueron 
sobrepasados por la cripticidad del libro. En un fragmento de carta (bastante 
citado), Vallejo dice: "El libro ha caído en el mayor vacío. Soy responsable de él. 
Asumo toda la responsabilidad de su estética. Hoy, y más que nunca quizás, siento 
gravitar sobre mí una hasta ahora desconocida obligación sacratísima, de hombre 
y de artista ¡la de ser libre! Si no he de ser hoy libre, no lo seré jamás". Curiosamente, 
los poemas de Trilce se caracterizan por una plurivalencia excesiva, que permite 
juzgar e interpretar hasta el cansancio. Ahora, Julio Ortega nos entrega un Trile e 
lleno, por así decirlo. Cada uno de los 77 poemas tiene, al pie de página, una 
historia más o menos detallada de su recepción crítica: las diferentes lecturas que 
se ha1,1 hecho del poema y la propia interpretación de Ortega. Para el lector inte­
resado en Vallejo (y en la hermenéutica de textos), la edición es ejemplar. Lo que 
ha hecho el crítico peruano es demostrar que las lecturas de Trilce son múltiples 
e interminables; con ello, ha señalado el carácter clásico (aunque esta palabra sea 
contradictoria si la asociamos con la poética vallejiana) de esta poesía vanguardista. 

Trilce es uno de los libros claves de la poe~ía hispanoamericana contemporánea. 
En primer lugar, cuestiona el proceso de aculturación europea. Si bien Huidobro, 
Girondo, o el mismo Paz, son grandes poetas que se ven permeados por la teoría 
poética europea y que, a su vez, saben apropiarse del lenguaje para dar una obra 
plena y original, su vínculo con lo europeo es claro e inteligible (H uidobro el 
creacionismo y su relación con la poesía francesa de Apollinaire y el cubismo de 
Reverdy y otros; Girondo y su cosmopolitismo inicial, y su parentesco con el ul­
traísmo en particular, Cansinos Asséns ; y Paz, y sus lazos con el surrealismo). 
En Vallejo, específicamente en Trilce, no hay relación europea clara. Sus disonan­
cias, su poética de la tachadura (como dice Ortega), sus modos desarticulados, que 
van desde el error ortográfico deliberado, variación de registro en la voz, neolo­
gismos múltiples, y una sintaxis rota, inconexa, no están dados en ningunos de los 
movimientos vanguardistas de importancia (expresionismo, cubismo, futurismo, 


